Que los frutos de la vida y el arte sean míos. (*)
Para que conste, y antes de empezar, he de decir que siempre que he estado malito (y por falta de veces no ha sido), los médicos, al final del tratamiento, no me han dejado peor de lo que estaba y que conste que esto no pueden decirlo todos. Así que, galenos míos, gracias mil. Lo que pasa es que ahora que por mi edad debiera de estar sentado y que por mi situación económica al fin he conseguido, aunque hipotecado, comprarme un piso con ascensor, viene el médico de turno y me dice que lo que tengo que hacer es andar. ¡Hombre, no me joda!, usted es una aguafiestas, amigo. “Se compra usted un podómetro, me dijo, y procura dar unos 30.000 pasos diarios” (se lo juro). Y… ¿Qué quiere usted que vaya yo a hacer a China?, le dije, y luego, y ya una vez animado, también me recomendó que dejase el alcohol (del Dry-Martini no dijo nada, afortunadamente), que bebiese mucha agua y que comiese poco, y sin sal. Nada, lo del chiste, que no sé si haciéndole caso voy a vivir más, pero lo que es seguro es que se me va a hacer larguísimo. Y es que ocurre una cosa, ¿ustedes no se han dado cuenta de que ahora todo parece arreglarse con beber litros de agua, comer poco y andar mucho? ¿Verdad que sí? ¿Y las pastillitas? ¿Por qué los sabios esos, que haberlos haylos, (no todo el mundo se dedica a la política), no inventan una pastillita que te permita estar echándote la siesta después de haberte comido un buen cocido, acompañado de media botella de Rioja, cuanto más caro mejor, que te haga el mismo efecto que  el andar, el malcomer, el malbeber y el malvivir? Y eso que por pastillitas no será, pues hoy las tenemos para que remedien que lo que se está cayendo se suba, lo que nos está subiendo nos baje, lo que está naciendo se muera y hasta que, con alegría, se renegocie lo que estamos debiendo. No entiendo nada. ¿Qué es lo próximo que nos van a recetar los médicos?, ¿que nos den un susto si tenemos hipo, o  que nos hagamos una crucecita en el dorso de la mano si se nos queda dormida? Antes, por lo menos, cuando éramos cristianos (aunque fuese más por azar que por necesidad), teníamos unas estampitas de Santa teresita del Niño Jesús que si te estabas mirándolas fijamente durante un minuto y luego levantabas los ojos al cielo, se producía el milagro de ver su imagen con toda claridad reflejada en las nubes, y te curabas si estabas malo, pero ¡coño!, es que ahora, con esto del laicismo, nos hemos quedado también sin estampitas. Y hablando del laicismo y admitiendo que con este gobierno otras religiones vendrán que de la nuestra nos echarán, ¿qué vamos a hacer este año con la Navidad? ¿La celebramos?, o ¿celebramos una Navidad por lo civil? ¡Otro lío! ¿Niño Jesús no, pero turrones sí? Nada, la ceremonia del caos que en el fondo sólo viene a representar nuestro sufrimiento y angustia, que diría Kierkegaard  (quien por cierto podía haberse apellidado Lucas). Así que, españoles de esta España mía, camisa blanca de mi esperanza (que fue ayer), hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y que pasen todos, todos, todos, una feliz Navidad y ya saben, como el viernes 24 y a media noche nos nace el Redentor, hoy, más que nunca, ¡échense “p’arriba”! y … no tengan miedo.
(*): …que los frutos de la vida y el arte sean míos, que sea siempre honrado por todos los hombres y que lo contrario me ocurra si lo quebranto y soy perjuro. (Final del juramento hipocrático)
